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Resultados y perspectivas demográficas de la política 
de colonización agraria en Espafia 

Ángel Paniagua Mazorra 
Departamento de Geografia. Universidad de León 

Resumen 

Una vez finalizada la política de asentamientos de poblaci6n en Ceas de colonizaci6n desde 
rnediados de 10s aiíos secenta, era preciso hacer un balance de la dinárnica y de las pers- 
pectiva~ demogrficas de 10s núcleos creados. 

Se parte de un planteamiento teórico y conceptual previo donde se detalla las carac- 
terística~ y dificultades de un análisis de este tipo. Posteriormente se realiza un análisis glo- 
bal de la dinimica demográfica de 10s poblados de colonizaci6n con referencia a las áreas 
donde se insertan. 

Por úitirno, se plantea un anáiisis de tip0 longitudinal sobre asentamientos con diferentes 
dinárnicas demográficas. 

Resum. Resultats iperspectives demogrdf;ques de la política de colonització agrdria a Espanya 

Una vegada finalitzada la política d'establirnents de poblaci6 en hrees de colonització des 
de mitjan anys setanta, calia fer un balan~ de la dinhmica i de les perspectives demogrhfi- 
ques dels nuclis creats. 

Es parteix d'un plantejament tebric i conceptual previ on es detallen les característi- 
ques i dificultats &una andisi d'aquest tipus. Posteriorment es realitza una andisi global de 
la dinimica demogrhfica dels poblats de colonització amb referencia a les hrees on s'inse- 
reixen. 

A l'últirn, es planteja una andisi de tipus longitudinal sobre establiments amb dife- 
rents dinimiques dem~~rhfiques. 

Resumb. Résultats et perspectives démographiques de la politique de colonisation agraire en 
Espape 

La politique d'installation de population dans les régions de colonisation ayant fini des la 
rnoitié des années soixante-dix, i1 était nécessaire de faire un bilan de la dynamique et des 
perspectives dérnographiques des centres qui ont été crées. 

Cet article part d'une approche théorique et conceptuelle dans laquelle on passe revue 
aux caractdristiques et aux problemes d'une analyse de ce type d'expérience. Aprks, on exa- 
mine globalement la dynarnique dérnographique des villages de colonisation en tenant 
compte du cadre territorial dans lequel ils s'inskrent. 

Finalment, on propose une analyse longitudinale sur les centres de population qui ont 
de différentes dynamiques dérn~~raphiques. 
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Abstract. The demographic consequences andperspectives of rural colonisation in Spain 

Once the process of establishment of population in areas colonized since the mid seventies 
had been completed, it was necessary to take stock of the demographic dynamism and 
perspectives of the settlements thus created 

Firstly the theorical and conceptual approach implied is outlined, emphasising the 
characteristics and difficulties of this type of analysis. This is followed by a general analy- 
sis of the demographic dynamics in the colonized settlements, with special reference to 
the districts in which the new residents are concentrated. 

Finally, a longitudinal type of analysis of settlements with different demogaphic ten- 
dencies is butIine2. 
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Introducción 

La política de colonización ha sido analizada, de forma permanente, en la lite- 
ratura espafiola de carácter agrario, desde finales de 10s afios sesenta y princi- 
pios de 10s setenta bajo muy diversos enfoques, entre 10s que son de destacar: el 
estudio de 10s aspectos urbanísticos y la influencia en la ordenación territorial de 
la obra colonizadora -Cruz Villalón (1981), Bueno Gómez (1979), Beato 
Espejo (1986), Monclús; Oyón (1988), Villanueva; Leal (1991)-; 10s rrabajos 
que subrayan las referncias a las características económico-agronómicas de 10s nue- 
vos lotes -Romero Rodríguez; Zoido Naranjo (1977), Cruz Villalón; Ojeda 
Rivera; Zoido Naranjo (1980)-; aquellos que realizan aportaciones sobre las 
modificaciones en la estructura de la propiedad -Sánchez López (1980), Mata 
Olmo (1 984), Cabo Alonso (1 984)-; la perspectiva sociológica-antropológica 
donde destacan las aportaciones de Siguin (1959), Sánchez Blázquez (1985), 
Giménez Romero (1987); las muy numerosas monografías sobre zonas regables, 
poblados o fincas en las que se actúa en materia de colonización, caracterizadas 
por su espíritu retrospectivo, escasas variaciones metodológicas y conceptuales 
y el uso de similares Lentes de documentación; por último, el Instituto Nacional 
de Colonización (INC), como instrumento de la política agraria, ha tenido 
valiosas aportaciones entre las que cabe citar las de Sevilla-Guzmán (1989), 
Bosque Maurel (1984), Barciela (1986), Mangas Navas; Barciela (1990) y el 
completo estudio de Ortega Cantero (1979). Paradójicamente, pese a ser una 
finalidad de la actividad colonizadora, las repercusiones ~ o c i o d e m o ~ r ~ ~ c a s  de 
10s planes de puesta en riego han sido esrudiadas principalmente en monogra- 
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fías globales sobre zonas transformadas. Estos trabajos ponen el acento en las 
alteraciones de la dinámica demográfica producto del proceso de intervención 
oficial, aspecto que también resalta en las investigaciones realizadas propiamente 
sobre la incidencia demográfica de la actuación en materia de reforma de estruc- 
turas agrarias (Martinez Martin, 1987). 

Según 10s resultados de estos estudios parece demostrado que la actividad 
colonizadora altera la dinámica demográfica de las áreas de intervención. Se 
observan dos fases en este proceso (Martinez Martin 1987; Reguera Rodríguez, 
1986): la primera, que coincide con el asentamiento de población, caracterizada 
por un mayor dinamismo y, tras ésta, una segunda fase de normalización, en 
la que se asiste a la asimilación de las tendencias comarcales y provinciales, 
tanto de signo positivo como negativo. 

Análisis mis globales, como el realizado para la cuenca del Duero por 
Sánchez López y Hernández Martin (1986) -donde la creación de nuevos 
regadios ha sido una actividad limitada en relación con otras cuencas como 
las del Ebro, Guadiana y Guadalquivir-, han puesto de relieve cómo la creación 
de nuevos regadios restringe y retrasa el éxodo rural. 

Estudios con perspectiva nacional han subrayado la diversidad en 10s com- 
portamientos demográficos, dependiendo de diversos factores endógenos o 
exógenos (Giménez Romero, 1987, Paniagua Mazorra, 1990). 

A partir de las conclusiones a las que se ha llegado en estos estudios, se han 
planteado algunas hipótesis nuevas o aspectos no tratados en 10s mismos, en 
especial un estudio sistemático de nivel estatal. 

Por otra parte, la labor de asentamientos del INC, iniciada a partir de 1944, 
se concentra entre 1950 y 1970, pero no tiene significación desde la mitad de 
10s aiíos setenta. El periodo transcurrido desde 10s últimos asentamientos per- 
mite, actualmente, investigar el desarrollo demográfko de 10s poblados creados. 

Objetivos y metodologia 

La complejidad y el marco territorial y temporal del tema que se aborda requie- 
re unas consideraciones previas sobre las hipótesis, las decisiones metodológi- 
cas adoptadas y la utilización realizada de las fuentes de información. 

De acuerdo con ciertas constataciones iniciales y con la revisión de la lite- 
ratura existente, las hipótesis de trabajo o grupos de hipótesis que se han mane- 
jado a 10 largo de la presente investigación son: 

1. De manera global 10s planes de puesta en riego no afectan esencialmente a 
10s procesos demográficos de las zonas donde se realizan, pero, según su 
importancia, pueden modificarlos en diversa medida. 

2. Las diferentes comunidades creadas siguen ciclos de cohesión-descohesión 
con una traducción demográfica muy clara. 

3. La política de colonización genera diversas dinámicas sociodemográficas, 
tanto en la evolución de 10s grupos familiares, como de 10s núcleos de 
población creados. 
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De una manera genérica, la perspectiva en la que se tratan de estudiar las aso- 
ciaciones entre puesta en riego, población y poblamiento se estructura en dos 
niveles de estudio. 

En primer lugar, un tratamiento sistemático de todas las variables demo- 
grificas publicadas con el objetivo de delimitar, de manera general, las carac- 
teristicas y la evolución demográfica de todos 10s núcleos de colonización 
creados por el INC- Instituo de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA). Para 
delimitar 10s poblados de colonización creados nos hemos remitido al 
Nornenc&tor de núcleos de pobkzción asentados en vivienah construiah (o en pro- 
yecto) por el IRYDA hasta 31-12-1980, que indica la existencia de 321 núcle- 
os de colonización. De esta cifra se han descontado siete núcleos sin 
denominación en la fuente citada y de reciente construcción que no aparece- 
rian en ninguna fuente demográfica clásica (censo, nomenclátor). En 10s 314 
poblados restantes se incluyen tanto núcleos con poblamiento concentrado 
como núcleos dispersos. Entre 10s de hábitat concentrado se consideran pue- 
blos, aldeas, y caseríos nuevos o barrios y casas nuevas que amplian 10s tradi- 
cionales, mientras que en 10s dispersos se tienen en cuenta tanto 10s núcleos 
con esta disposición por entero, como aquellos que combinan la parte disper- 
sa y la concentrada y que habitualmente se contabilizan como dos poblados. 
Si se descuentan estas últimas duplicaciones, el número global de poblados se 
reduce a 283. En todo caso, en el análisis estadístic0 se ha mantenido la dife- 
rencia concentrado-diseminado (Mapa 1). 

Estos poblados se distribuyen en 171 municipios ubicados en 29 provincias. 
Principalmente las de Badajoz, Cáceres, Jaén, Salamanca y Valencia. 
Normalmente existe un solo poblado de colonización por municipio, como 
ocurre en 119 casos, aunque en otros, como Jerez de la Frontera y Badajoz, se 
ubican respectivarnente once poblados. 

Las füentes de información, para el estudio de conjunto, han sido el nomen- 
clátor y el censo de población. El manejo de estas dos fuentes entraiía algunos 
problemas y deficiencias, entre las que se pueden destacar: existen núcleos que 
no tienen una denominacion idéntica en el nomenclátor del IRYDA y en el 
reaiizado por el Instituto Nacional de Estadística (INE); existe disparidad de cri- 
terios para considerar núcleo concentrado o disperso entre las dos fuentes 
citadas en el apartado anterior; utilizando füentes publicadas es imposible estu- 
diar, de forma detallada, la estructura de la población de 10s núcleos de colo- 
nización; no todos 10s censos y nomenclátores contienen las mismas variables 
por municipio y poblado, hecho que restringe la amplitud del anáiisis, y por últi- 
mo, en muchos casos no existe convergencia entre el tamaiío del poblado según 
el INC-IRYDA y el expresado en las fuentes del INE. 

Todas estas consideraciones limitan, en cierta forma, excepto para el estu- 
dio de la estructura de la población, el marco de análisis basado en 10s sucesi- 
vos nomenclátores desde 1940 hasta 198 1. Las variables consideradas hacen 
referencia al número de habitantes, tanto en hábitat concentrado como dis- 
perso, tamaiío medio de 10s núcleos familiares, número de personas según el 
sexo; casas construidas según el tip0 de hábitat. Estas variables permiten dedu- 
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Mapa 1. Situación de 10s núcleos de colonización. 
Fuente: AULA. 
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cir otras, como son 10s incrementos o decrementos porcentuales de población, 
la evolución del tarnafio medio familiar, la sex-ratio, y la subocupación o sobre- 
ocupación de las viviendas en 10s poblados de colonización. 

En segundo lugar, con el fin de completar el análisis anterior, se ha pro- 
fundizado el estudio en una cuenca hidrogrsca. En este ámbito de investiga- 
ción es posible estudiar 10s diversos tipos de evolución demográfica de 10s 
poblados y de las zonas regables de una misma unidad geográfica y de plani- 
ficación. Se seleccionó la cuenca del Tajo por haberse desarrollado en ella abun- 
dantes intervenciones en materia de colonización que han registrado una 
evolución demogrsca desigual. A la vez, en la literatura sobre colonización, la 
cuenca del Tajo ha sido relativamente poc0 estudiada, en comparación con 
otras. Se pueden citar apenas ocho estudios, buena parte de ellos de tip0 mono- 
gráíico, sobre un determinado poblado o zona regable1. 

1. Se pueden citar 10s siguientes trabajos sobre la cuenca del Tajo: Cabo Alonso, A. (1961), 
ccColonizaci6n y nuevos regadíos en Espaiía: las vegas del Tajon, Estudios Geop-ájcos, núm. 8 1 ,  
p. 545-547; Ortega Cantero, N. (1972), ((Estudio de un pueblo de colonización: Vegaviana 
(Cáceres)s, Estudios Geográjcos, núm. 172, p. 265-31 1; ala colonización en las zonas regables 
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Decidida la zona de estudio, se examinaron 10s 41 núcleos de colonización 
construidos en la cuenca del Tajo, distribuidos en las provincias de Cáceres, 
Cuenca, Madrid y Toledo. Para seleccionar 10s pueblos de estudio en profun- 
didad (áreas piloto) se combinaron cuatro factores: tamafio del núcleo (núme- 
ro de casas construidas por el INC); dinámica demogr81ca desde su poblamiento 
y tiempo de vida del poblado; tip0 de habitat; y, por último, el tip0 de inter- 
vención, ya fuese por medio de declaración de zona regable o sobre una finca 
propiedad del INC. 

Se establecieron diez tipos de núcleos, de acuerdo, principalmente, con 10s 
dos factores citados en primer y último lugar (el tercer0 resultó poc0 signifi- 
cativo). En una segunda fase de análisis se redujeron a cinco grandes grupos 
de poblados, según 10s tipos de dinámica demográfica. 

Los poblados seleccionados fueron Bernuy, situado en la finca Valdepusa 
(municipio de Malpica de Tajo, provincia de Toledo); Alberche del Caudillo, 
poblado construido a raiz de la puesta en funcionamiento de la zona regable 
del Canal Bajo del Alberche (Calera y Chozas, Toledo); La Moheda, en la 
zona regable del Borbollón (Gata, Cáceres); Valdeifiigos, edificado en la finca 
Matón de 10s Ífiigos (Tejeda de Tiétar, Cáceres); y Tiétar del Caudillo en la zona 
regable del Rosarito (Talayuela, Cáceres). A 10s poblados citados se afiadie- 
ron otros dos, Belvis del Jarama, situado en la finca del mismo nombre en el 
municipio de Paracuellos del Jarama (Madrid), y Cortijo de San Isidro ubicado 
en el termino municipal de Aranjuez (Madrid), con el fin de comprobar hasta 
qué grado su proximidad a Madrid alteraba su dinámica demograca y gene- 
racional2. 

del BorbolMn y Gabriel y Galán: aspectos humanes)), InJSmción IRYDA., núm. 30 (1979), 
p. 1-13; Alvarado, E.; Barrientos, G. (1979), *El Rincón de Ballesteros. Una reciente colo- 
nización del secano extremeñoa, en VI Coloquio Geográfico, Palma de Mallorca, AGE, 
p. 271-282; Rodriguez Cancho, M. (1984), (<Valdesalor: colonización y regadío,), Estudios 
Geográficos, núm. 174, p. 59-79; Rodriguez Cancho, M. (1984), ((Anilisis geográfico del 
regadío en Extremadura, Cáceres, Caja de Ahorros de Badajoz, 482 p.; Beato Espejo, M. 
(1 986), Reordenación administrativa de 10s pueblos de colonización en Extremadura, Cáceres, 
Universidad de Extremadura, 114 p.; Gómez Mendoza, J. et al (1985), Estudio de los regadfos 
de la ComunidzdAutónoma de Madrid. Tercera Fase. Vohmen Uno, Madrid, 137 p. (mec.). 

2. El análisis demográfico realizado esta basado en la explotación intensiva de 10s padrones 
municipales, desde el momento de creación de 10s poblados hasta el último realizado. 
En el caso de 10s núcleos de colonización no se ha empleado procedimiento muestral y se han 
recogido la totalidad de las hojas padronales, salvo en Alberche del Caudillo y La Moheda, 
en donde el procedimiento muestral empleado ha sido, debido a su tamaño, el de conside- 
rar dos hojas de cada tres del Padrón, con 10 que se ha tenido en cuenta el 70% de las 
hojas. En estos casos se ha utilizado la técnica del muestreo sistemático y aleatorio. 
En 10s municipios de referencia -aquellos donde se instalan 10s poblados- el procedi- 
miento seguido ha sido el generahente aceptado de seleccionar una de cada cuatro hojas 
del padrón (25%) o una de cada cinco (20%), utilizando siempre el mismo orden. 
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Evolución demogr&ca de 10s poblados de colonización 

Evolución de ¿a pobhción residente en núcleos de colonización 

La evolución de la población residente en 10s nuevos núcleos de colonización 
muestra3 (Tabla I), de forma continuada, una evolución favorable. Se incre- 
menta considerablemente entre 1950 y 1960 (variación positiva del 47 1,9%), 
al ser el decenio en el cual se proyectan y se crean mis poblados, un 54,3% 
del total. A la vez todavia no se habian manifestado con intensidad procesos 
emigratorios, ni en el medio rural en su conjunto, ni por supuesto en 10s pobla- 
dos, por la propia dinámica del proceso de instalación de colonos. En el dece- 
nio 1960-1970 la población residente se incrementa un 54,3%. En esta fase 
se construyen el 32,296 de 10s núcleos de colonización. El modesto crecimiento 
del número de habitantes respecto a la década precedente obedece a la apari- 
ción del fenómeno migratorio. Por Último, en la década de 10s setenta la 
población residente ha entrado en un periodo de estabilidad general4. 

Tabla 1. Evolución de  la población residente e n  núcleos d e  colonización. 
- - - - 

Hábitat disperso Habitat concentrado Total 

Aíío NO habitantes A % No habitantes A % No habitantes A % 

1940 10.116 
1950 3.621 10.430 14.051 38,9 
1960 17.257 367,6 63.104 505 80.361 471,9 
1970 19.040 10,3 104.964 66,3 124.004 54,3 
1981 15.924 -16,3 117.267 11.7 133.191 7.4 

Fuente: Censo de Población. Nomenclátor de 1940, 1950, 1960, 1970, 1981. Elaboración 
propia. 

3. Antes de iniciar su andisis, es necesario reaiizar una serie de aclaraciones sobre la falta de coin- 
cidencia con otras cifras ofrecidas ai respecto, con carácter generai, como son las expresadas en 
el In fnne  sobre la simción actual de las zonas regables, los poblados y las explotaciones de colo- 
nización (Giménez Romero, 1987). En este informe se utilizan tres fuentes diferentes para 
evaluar el número de colonos residentes en núcleos de colonización, el nomenclátor y el 
padrón -al igual que en este estudio- para 10s d o s  1970, 1981 y 1986; una estimación de 
la población según el número de viviendas proyectadas en 10s años 1945, 1950, 1055, 1960, 
1965, 1970 y 1975, y una estimación de población según 10s poblados proyectados para 10s 
aiíos anteriormente referidos. De estos datos, se opta en el informe por la estimación que se 
desprende de las viviendas proyectadas, y se seleccionan siempre las cifras más bajas. 
Este úlrimo mttodo de evaiuación no tiene en cuenta la gran diversidad geogdfica y tempo- 
ral que presenta el tamaiio de 10s núcleos familiares instalados en núcleos de colonización, 
por 10 que, al multiplicar el número de viviendas por un determinado tamaño familiar, pue- 
den existir errores de subestimación o sobreestimación. 

4. Por otra parte, si se comparan las cifras de residentes en núcleos afectados por colonización 
o consuuidos por el INC en 1940 y 1950, respecto a la cifra de familias a las que oficialmente 
el Instituto se refiere como instaiadas, se deduce que el INC adopta para su actividad núcleos 
ya preexistentes, e instaia en ese decenio (al igual que en 10s posteriores) s610 a una parte 
de 10s colonos sobre nuevos núcleos). 
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La evolución indicada obedece, en buena parte, a la experimentada por 10s 
núcleos concentrados, forma de hábitat rnás utilizado por el INC. A él corres- 
ponden siempre 10s mayores incrementos en el número de habitantes, muy 
por encima de 10s alcanzados por 10s núcleos dispersos o por la parte dispersa 
de 10s núcleos concentrados que, durante el dtimo decenio considerado, entran 
en una fase regresiva. 

La población media de 10s núcleos de población aumenta hasta mediados 
de 10s afios sesenta a 631 habitantes, independientemente del tip0 de hábitat, 
para decrecer ente 1960 y 1970 en relación con 10s factores que antes se apun- 
taban, y estabilizarse en 1981 en 580 habitantes. Mientras, la población media 
en núcleos dispersos seguia disminuyendo, 10 que pone de manifiesto su pro- 
fundo declive demográfico. 

El volumen de población de 10s distintos poblados es muy diverso en cada 
corte temporal considerado, aunque siempre inferior a 10s dos mil habitantes. 
El 75% de 10s núcleos tienen una población menor a las ochocientas perso- 
nas en todo el periodo considerado (1940-1981), y el 50% no excede prácti- 
camente de 10s cuatrocientos habitantes. 

La escasa población de cada núcleo fomenta la aparición de despoblados, de 
10s que se han detectado dos en 1940 (caseries anteriores sobre 10s que inter- 
viene el INC), uno en 1950 en hábitat disperso, otro en 1960 también en 
hábitat disperso, dos rnás en 1970, uno de ellos sobre el mismo tip0 de pobla- 
miento que 10s anteriores, y once en 198 1 sobre la misma clase de hábitat. De 
forma paralela, en contraste con estos datos, existen poblados demográfka- 
mente muy dinámicos, que superan el umbra1 que caracteriza a 10s núcleos 
rurales. Entre ellos, quizás el caso mis significativa 10 constituye el núcleo 
denominado El Ciervo, en el municipi0 de Lebrija (Sevilla), con una pobla- 
ción en 1981 de 5.375 personas, cuando su población inicial en 1950 era de 
poc0 más de mil habitantes (aunque en este caso se puede deber a la posible 
existencia de un núcleo previo. 

En definitiva, la evolución de 10s núcleos de colonización pone de manifiesto 
la diversidad entre poblados, la importancia de 10s movimientos migratorios 
de diverso signo en prácticamente todos 10s núcleos y la escasa significación 
del crecimiento puramente vegetativo. 

A este respecto, se pueden establecer dos periodos: 

El primer0 alcanza hasta el aiio 1960; en el mismo mas del 75% de 10s 
núcleos que adoptó o construyó el INC entre 1940- 1950 aumenta su pobla- 
ción. Con posterioridad, entre 1950 y 1960, se reduce este porcentaje debi- 
do a la evolución regresiva de muchos poblados sobre hábitat disperso. 
El segundo periodo considerado se inicia a partir de 1960; en el mismo 
aumenta significativanente el número de poblados que pierden población, 
que se sitúa, entre 1960 y 1970, por encima del 25%, independientemente 
del tip0 de hábitat. Tal tendencia se agudiza en el decenio 1970- 198 1 en el 
que rnás del 50% de 10s núcleos concenrrados pierden población, algunos 
de manera tan importante que se sitúan al borde de su despoblamiento. 
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Esta pérdida de efectivos demográficos se produce sobre todo en el hábi- 
tat disperso, donde alcanza al 75% de este tip0 de poblados. De manera 
paralela, en este periodo se consiguen 10s mayores incrementos de población 
en ciertos núcleos. Esta aparente contradicción refleja la gran dependen- 
cia de la intervención oficial en la evolución de 10s poblados, ya que es jus- 
tarnente a partir de 1960 cuando decrece la creación de nuevos núcleos de 
colonización y la población instalada en ellos supera el periodo de tutela 
de forma general, 10 que coincide con la pérdida masiva de efectivos demo- 
gráficos. 

A la vez, en 10s primeros planes de desarrollo se indica la necesidad de 
aumentar el tamafio de 10s núcleos preexistentes y de crear poblados más gran- 
des, factor que por si s610 hubiese contribuido a un crecimiento en el volu- 
men de población residente. Otra explicación de las diferencia en la evolución 
entre 10s diversos poblados se debe a su realización por fases, 10 que posibilitaba 
gandes incrementos de población, aunque 10s efectivos demográficos instala- 
dos en la primera se encontrasen ya en una fase regresiva. 

Si hasta este momento se ha considerado, de forma general, la evolución 
de la población residente en núcleos de colonización, es intersante estudiar su 
distribución geográfica, tanto por provincias como por zonas regables, para 
comprobar si 10s poblados ubicados en una misma área presentan un desarro- 
110 demográfico en la misma dirección e intensidad. 

Durante la década de 10s aiios cuarenta todos 10s poblados de una misma 
provincia tienen igual tendencia demográfica y, en buena parte, la misma inten- 
sidad. Predominan 10s poblados que incrementan su población por encima 
del 25%. La homogeneidad reinante -con las excepciones de 10s poblados 
creados en las provincias de Cádiz, Jaén, Salamanca, Huesca y Sevilla- obe- 
dece al escaso número de poblados creados. 

Entre 1950 y 1960 la situación adquiere mayor complejidad. En las pro- 
vincias de Ciudad Real, León, Lugo, Madrid, Sevilla y Toledo todos sus pobla- 
dos incrementan su población por encima del 25%. De forma contraria es 
preciso citar las provincias de Valencia, Cuenca y Lérida, donde retrocede la 
población de todos sus poblados y especialmente la de 10s valencianos, que 
pierden mis del 25% de la población. Por otra parte existen seis provincias: 
Cádiz, Córdoba, Granada, Salamanca, Huesca y Jaén, cuyos poblados pre- 
sentan dinámicas de diferente signo e intensidad. Es destacable el caso de Jaén, 
donde coexisten en el mismo espacio provincial poblados estancados, otros 
muy regresivos e incluso algunos que incrementan su población de manera 
considerable (Mapa 2). 

De manera parecida, durante 10s decenios 1960- 1970 y 1 970- 198 1 exis- 
te una tendencia mis acentuada a la pérdida de efectivos demográficos de 10s 
poblados de colonización. Las provincias donde la población de sus núcleos 
de colonización se incrementa obedecen a las siguientes causas: se crean todos 
sus núcleos de nueva planta a finales de 10s cincuenta o principios de 10s sesen- 
ta (Almeria, Tarragona y Alicante); 10s poblados inician un proceso de des- 
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Mapa 2. Evolución dernográfica de 10s poblados ubicados en cada provincia. 1950-1960. 

vinculación de su funcionalidad agraria (Madrid); hay poblados sobre 10s que 
se realiza una segunda incorporación que, previamente, eran núcleos regresivos 
(Cuenca y Burgos) (Mapas 3 y 4). 

Por contra, 10s núcleos de las provincias de Ciudad Real, Córdoba, Jadn, 
León, Toledo y Valladolid presentan, en conjunto, una situación de retroceso 
demográfko. Los poblados de todas estas provincias habian compartido un 
incremento de población -superior al 25%- en coincidencia con el perio- 
do de instalación. Este cambio de tendencia se presenta entre 10s trece y vein- 
te aííos de funcionamiento de 10s poblados y se produce de forma general en 
10s ámbitos provinciales enunciados. 

Por dtimo, en el periodo 1970-198 1 tan s610 en las provincias de Alicante, 
Tarragona, Almeria, Valencia y Lugo 10s poblados evolucionan favorablemen- 
te. En todas ellas se edifican escasos núcleos de colonización. 

En conclusión, dentro de cada marco provincial se advierte que existen 
poblados con tendencias demogr$1cas diferentes, sobre todo desde 1960, dado 
que son cada vez mis numerosos 10s poblados que dentro de una misma pro- 
vincia presentan distinto signo en la evolución de la población; y que entre 
1950 y 198 1 hay cambios radicales de tendencias en varias provincias. 
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Mapa 3. Evolución dernográfica de  10s poblados ubicados en cada provincia. 1960-1970. 

Dada la forma de actuación del Instituto, principalmente mediante la inter- 
vención en zonas regables, se decidió reducir a este nivel el ámbito de investi- 
gación. En el mismo, hasta 1960 existe un gran homogeneidad en cada zona 
regable, independientemente del tip0 de hábitat. 

Entre 1960 y 1970 se observan tendencias demográficas diversas en 10s 
poblados de una misma zona, tanto por su signo como por su intensidad, cuan- 
do muchos de 10s pueblos construidos en el periodo anterior tenian más de 
quince años de vida. 

No obstante, en este periodo existen 44 zonas regables en las que todos sus 
poblados tienen una evolución muy similar (en su signo e intensidad), 21 de 
signo negativo y el resto positivo. 

Los poblados presentan una mayor heterogeneidad en las zonas de Orellana, 
Montijo y Guadalcacin, todas en la provincia de Badajoz. En Orellana cinco 
poblados crecen mis del 25%, uno 10 hace por debajo del 10% y otro decre- 
ce por debajo del 25%. Una situación parecida ocurre en Guadalcacin. Por 
último, en Montijo todos 10s poblados tienen una evolución positiva, a excep- 
ción de tres que pierden población. 
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Mapa 4. Evolución demogdfica de 10s poblados ubicados en cada provincia. 1970-1981. 

Otros casos que destacar, por las tendencis demográficas muy polarizadas 
de sus poblados, son las zonas regables del Borbollón, en el área de La Mancha, 
y las de Cacin y Rumblar. 

De 1970 a 198 1 crecen el número de zonas homogéneas en 10 que se refie- 
re a su evolución demográfica, 52 en total, 33 con una dinámica positiva y 19 
negativa. Paralelamente, en el resto de las áreas regables, se observa una indi- 
vidualización del desarrollo demográfico de 10s poblados, incluso con ten- 
dencias dispares, de 10 que son ejemplos las zonas regables de Gabriel y Galán, 
Rosarito, La Mancha, Bémbezar, Rumblar, Bárdenas, Vegas Altas del 
Guadalquivir, Monegros y las zonas pacenses anteriormente citadas. 

Se definen, en este sentido, dos grandes modelos de desarrollo demográfi- 
co: de cczona)), en el que todos 10s poblados de una misma área tienen pareci- 
da tendencia en su signo e intensidad; y el de ((pobladon, que supone la 
individualización en el desarrollo de cada núcleo respecto a 10s otros de su 
misma zona regable. Al igual que en el periodo anterior, el tip0 de hábitat no 
interviene en el desarrollo, ni diferencia las tendencias de 10s diversos poblados. 

La evolución negativa de muchos poblados se ha ligado, entre otras causas, al 
tamafio de 10s mismos, pequefio en su conjunt0 como ya se ha comprobado 
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Tabla 2. Evolución de la población residente en núcleos de colonización según su 
tamaiio y tip0 de hábitat. 

Tamaño núcleo Tipo de habitat 
(No habitantes) Total Concentrado Disperso 

I 100 308 160 148 
O 
in 100 - 300 3.176 2.176 1.000 
o\ 300 - 500 1.682 938 744 

4 500 - 1.000 3.116 2.601 515 
> 1.000 5.769 4.555 1.214 

Total 14.05 1 10.430 3.621 
5 100 1.119 372 747 

O 100 - 300 8.273 6.737 1.536 
300 - 500 15.472 12.103 3.369 

4 500 - 1.000 25.392 19.761 5.63 1 
> 1.000 30.105 24.131 5.974 

Total 80.361 63.104 17.257 

3 > 1.000 29.361 27.254 
Total 124.004 104.964 

4 > 1.000 42.772 41.254 1.518 
Total 133.191 1 17.267 15.924 

Fuente: Nornenclátores de 1950, 1960, 1970 y 1981. Elaboración propia. 

(Giménez Romero, 1987: 251). Tai conclusión no parece acorde con 10s resul- 
tados obtenidos en este estudio. La población residente en núcleos de coloniza- 
ción crece ente 1940 y 198 1, independientemente del tamafio de 10s mismos y 
del tip0 de hábitat (Tabla 2). Tan s610 entre 1970 y 1981 desciende el número 
de personas residentes en 10s poblados sobre hábitat concentrado entre quinientos 
y mil habitantes y en 10s que superan las quinientas personas en hábitat disper- 
so. No obstante, ai considerarse el número global de habitantes por tamaiio, el 
posible éxodo migratori0 podria compensarse con la creación de nuevos núcle- 
os; debido a ello, era preciso comprobar la dinámica demográfica de cada núcleo 
según su tarnaño, en 10s diversos periodos que se vienen considerando. 

Entre 1950 y 1960 10s núcleos en hábitat concentrado menores de tres- 
cientos habitantes, no s610 no decrecen, a excepción de algún caso aislado, 
sino que por el contrario son 10s que experimentan un auge mayor de pobla- 
ción, junto con 10s núcleos de colonización superiores a mil habitantes. En el 
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tip0 de hábitat disperso las diferentes dinámicas dentro de un mismo umbral 
de tamaño están muy polarizadas, aunque en conjunt0 tienen una tendencia 
positiva, sobre todo en 10s poblados entre cien y doscientos cincuenta habitantes, 
mis favorable que la experimentada por 10s que se sitúan entre doscientos 
cincuenta y quinientos habitantes, y 10s que superan esta última cifra. 

En el segundo de 10s periodos considerados -1960 a 1970- se confirma 
la evolución positiva de 10s núcleos rnás pequeños, con más intensidad en hábi- 
tat concentrado. Todos 10s poblados con menos de cien residentes aumentan 
su población más del 25%. Por contra, en el segmento entre cien y trescien- 
tos habitantes, sólo un 43,7% evolucionan de manera positiva y de ellos un 
31,2% por encima del 25%. Por último, 10s poblados mayores de mil habi- 
tantes crecen cerca del 35%. Por 10 que respecta a 10s núcleos en disperso, s610 
tienen una evolución positiva 10s menores de cien habitantes. 

En el último período analizado (1970-1981) 10s núcleos en hábitat con- 
centrado que en mayor medida aumentan su población son 10s menores de 
cien habitantes, de 10s que un 58,3% eleva su volumen de población y un 50% 
de 10s mismos 10 hace por encima del 25%, valor elevado dentro del grupo de 
estudio. El mayor retroceso se obseva en 10s núcleos entre cien y trescientos 
habitantes, de 10s que s610 un 23,3 % crece. Por contra, en 10s tramos de 
300-500 y 500-1.000 habitantes el porcentaje de núcleos que aumentan 
de población es siempre bajo (37,2% y 31,5% respectivamente) y más elevado 
en 10s mayores de mil habitantes, en 10s que más del 50% descienden de pobla- 
ción, aunque de forma moderada. 

De igual manera, en 10 referente a 10s núcleos sobre hábitat disperso, se 
pueden realizar afirmaciones similares. S610 en 10s umbrales 0-25 y 100-250 
habitantes se supera el porcentaje del 20% de poblados con dinámica positiva. 

En definitiva, no parece que la talla del poblado sea un factor que, con 
carácter general, influya de una manera decisiva en la dinámica demográfica 
y, a su vez, no son 10s núcleos más pequeños 10s que presentan una tendencia 
más decisivamente negativa. 

En este orden de cosas, era necesario comprobar si la evolución de 10s 
núcleos de colonización se debía a la experimentada en 10s municipios donde 
se ubican 10s poblados. Es decir, si existe una adaptación de la evolución de 
10s núcleos de colonización a la del resto del muncipio. Para el10 se han con- 
siderado únicamente las variaciones producidas a partir de 1960, cuando 
comienza a descender la creación de nuevos asentamientos con el fin de evi- 
tar posibles distorsiones debidas a instalaciones de nuevos colonos. 

Tanto en la década de 10s sesenta como en la posterior, cuando un muni- 
cipio crece o disminuye mis del 10% de su población, 10s poblados en él esta- 
blecidos presentan una dinámica del mismo signo y parecida intensidad (Tablas 
3 y 4). Inclusive, en 10s casos de variaciones de población moderadas (-10 a 
+ 10%) de 10s municipios afectados, predomina tarnbién este tip0 de suaves 
alteraciones en 10s núcleos de colonización. Reafirmando esta asociación, gran 
parte de 10s casos discordantes se deben a la instalación por el INC de pobla- 
ción externa. 



Tabla 3. Distribución de la variación de población entre 1960 y 1970 según la experimentada por 10s municipios en 10s que se instala. 

A Municioios afectados 
2 -25 -25-10 - 10-0 0-10 10-25 >25 Total 

A Núcleos NO No No No No No No 
Colonización Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. Yo 
2 -25 5 50 8 32 2 8,7 1 3,l 3 15,s 1 6,7 20 16,l 
-25 -10 3 30 6 24 4 12,5 2 10,5 1 6,7 16 12,9 
-10 -0 3 12 8 34,8 3 9,4 1 5,3 15 12,l 
0-10 1 10 5 20 4 17,4 1 3,l 3 15,8 2 13,3 16 12,9 
10-25 1 4 3 13 9 28,l 2 10,5 1 6,7 16 12,9 
> 25 1 10 2 8 6 26,l 14 43,7 8 42,l 10 66,7 41 33,l 
Total 10 100 25 100 23 100 32 100 19 100 15 100 124 100 
Fuente: Nomenclátores de 1970 y 1981. Elaboración propia. 

Tabla 4. Distribución de la variación de población entre 1970 y 1981 según la experimentada por 10s municipios en 10s que se instala. 

A Municipios afectados 
2 -25 -25-10 -10-0 0-10 10-25 >25 Total 

A Núdeos NO No No No No No No 
Colonización Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % Nucl. % 
2 -25 6 42,9 13 27,l 7 14,9 6 14,3 11 27,5 1 6,7 44 21,4 

> 25 5 10,4 7 14,9 12 28,6 8 20 10 66,7 42 20,4 
Total 14 100 48 100 47 100 42 100 40 100 15 100 206 100 
Fuente: Nomenclátores de 1970 y 198 1. Elaboración propia. 
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Por tanto, de 10s factores expuestos que, de forma general, tienen mayor 
incidencia en la evolución demográfica, resaltan el tip0 de hábitat y la diná- 
mica !global de la zona de intervención, hechos que no son exclusivamente 
dependientes del proceso colonizador. 

Sobreocupación y subocupación de los pobhdos de colonizdción 

Como resultado de la evolución de 10s distintos poblados, éstos pueden llegar 
a una situación de sobrepoblamiento o subpoblamiento en relación con su 
capacidad inicial. Hay que recordar, en este sentido, que una de las directri- 
ces de actuación del INC era adjudicar un lote (casa y pequeiia explotación 
agraria) por cada colono y su familia. Cuando oficialmente alguna casa que- 
daba libre, existia una gran preocupación entre 10s responsables zonales del 
Instituto por habitarla. Por tanto, cualquier diferencia entre el número de fami- 
lias y de casas por poblado es, de forma general, el resultado de la dinámica 
demográfka que desborda, bien positivamente (sobreo~u~ación) o bien nega- 
tivamente (subocupación), 10s planteamientos oficiales5. 

De manera global, 10s poblados de colonización sufren un paulatino pero 
constante proceso de despoblación o subpoblación, con diferencias según tip0 
de hábitat, tamaiío, y momento de evolución, que se tratará de precisar a con- 
tinuación. 

No obstante, hay que indicar previamente que, aparte de este fenómeno, en 
la gran mayoria de núcleos existe una elevada coincidencia -de tip0 porcen- 
tual- entre el número de viviendas construidas y de familias residentes. 

En el aiio 1960, se comprueba un fuerte gade de asociación entre el núme- 
ro de viviendas existentes por poblado y el número de familias instaladas (indi- 
ce de x cuadrado con un valor de 213,86). Pese a ello, se observa un ligero 
proceso de despoblamiento en 10s núcleos de más de cien viviendas, que se 
manifiesta, por ejemplo, en que un 15,4% de 10s poblados entre cincuenta y 
cien casas tenga menos de cincuenta familias residiendo o que en un 30% de 
10s núcleos mayores de doscientas casas resida un número inferior de familias, 
10 que, en tres poblados, supone que el 50% al menos de las casas están vaci- 
as, según la premisa de partida expuesta. Por otra parte, algunos poblados de 
tamaiio intermedio, de cincuenta a doscientas casas, muestran una cierta sobre- 
ocupación (más familias que viviendas), hecho que ocurre en un total de ocho 
poblados. 

Según el tip0 de hábitat, en concentrado se siguen las mismas pautas que 
en el conjunto. En hábitat disperso 10s núcleos más pequeiíos apuntan un claro 
proceso de sobrepoblamiento y, por tanto, de mayor complejidad de 10s gru- 
pos familiares, siendo predominante la tendencia contraria en 10s más gran- 
des. 

5. Para detectar 10s casos de despoblamiento y sobreocupación, se ha utilizado como indica- 
dor la comparación entre el número de familias residentes por umbrales, y el número de 
casas, asimismo agrupadas con el mismo o parecido tip0 de intervalos. 
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En 1970 se remarcan las tendencias expuestas para el anterior afio censal, 
con un sobrepoblamiento de diferentes núcleos entre 10s mis pequefios (infe- 
riores a cincuenta casas) y un incremento en el despoblamiento de 10s mis 
grandes. Esta evolución se debe a 10s núcleos en hábitat concentrado, ya que en 
10s de tip0 disperso existe una estrecha asociación entre el número de casa y 
el de familias, independientemente del tamafio. 

Por último, en el afio 1981 existe una cierta sobreocupación en 10s pobla- 
dos entre veinticinco y cincuenta casas, que se convierte en una importante 
subocupación en 10s de cincuenta a cien casas (Tabla 5). Estas tendencias, 
como ocurre en 1970, se deben a la ocupación de 10s núcleos en concentra- 
do. Los poblados realizados en hábitat disperso mantienen su evolución mani- 
fiestamente disimétrica entre 10s pequefios, con graves problemas de 
sobrepoblamiento, y 10s mis grandes, donde se acusa en mayor medida la 
subocupación; asi, en un 50% de 10s poblados sobre hábitat disperso con m k  
de cien casas, no viven rnás de cincuenta familias. 

En definitiva, de forma !general, existe una coincidencia (de carácter laxo) 
entre familias y viviendas construidas que, cuando no se produce, pone de 
relieve una tendencia a la subocupación en 10s poblados con mayor núme- 
ro de viviendas, mientras que en 10s de menor tamafio la tendencia es la con- 
traria. Todo ell10 está de acuerdo con las afirmaciones realizadas en el epigrafe 
anterior en relación a que no existe una fuerte asociación entre tamafio pobla- 
cional y dinámica demográfica, entendida como que son 10s núcleos peque- 
fios 10s más recesivos y 10s mis grandes 10s más progresivos. 

Evolución del tdman'o de los núcleos familiares 

La conocida inclinación ideolÓgica del INC a instalar en sus zonas de actuación 
grupos familiares con una descendencia numerosa, no queda recogida sufi- 
cientemente en 10s planes de colonización, ya que en 10s mismos -en algu- 
nos de 10s consultados incluso en 10s criterios de selección- hay una preferencia 
por las familias nucleares con tres hijos, 10 que supone que el tamaiio medio 
familiar en 10s diversos poblados de colonización tiene que establecerse alre- 
dedor de cinco miembros. 

El tamaíío medio familiar por poblado se ha establecido mediante el cocien- 
te entre su población total y el número de familias. Las fuentes publicadas a 
escala municipal s610 permiten hacer este cálculo desde 1960. 

El número de miembros por familia se reduce de cinco miembros en 1960 
a poc0 m k  de 4,2 en 1981 (Tabla 6). Esta disminución puede tener diversas 
interpretaciones: la primera, que se ha desarrollado un proceso migratorio, al 
quedar en cada núcleo familiar las personas precisas para atender la demanda 
de mano de obra de lote. Para un lote de 2,5 UTH, no es necesario un tama- 
fio familiar superior a cuatro o cinco miembros. Esta interpretación implica 
que, en las instalaciones de 10s nuevos núcleos que se producen entre 1960 y 
198 1, existe una reducción de 10s miembros del grupo familiar desde el momen- 
to mismo de su selección. 



118 Documents d'AnUisi Geogrifica 25, 1994 Ángel Paniagua Mazorra 

?. 
Q m 
'i- * 



Demografia y colonizaci6n agraria en España Documents d'hiiisi Geogrg~ca 25, 1994 119 

Tabla 6. Evolución del tamaño rnedio de 10s núcleos 
farniliares residentes en poblados de colonización. 

Aiío Tarnaiío medio 
1960 4,96 
1970 4,69 
1981 4,27 

Fuente: Nomenclátores de 1960, 1970 y 198 1. Elaboración 
propia. 

Otra interpretación posible supone que 10s grupos familiares de coloniza- 
ción, aun siendo más grandes que 10s de la propia área geográfica donde se 
ubican, no son tan exageradamente amplios como tradicionalmente se ha 
expuesto; desde un principio se han adaptado a la cifra de cinco miembros. A 
este respecto no parece probable que la cifra de 1960 esté influida decisiva- 
mente por fenómenos emigratorios. 

Estas dos apreciaciones del fenómeno pueden ser aglutinadas para expli- 
car la gran variación que 10s grupos familiares presentan en un corte tempo- 
ral determinado (Tabla 7). En 1960, entre el poblado con un número medio 
inferior por familia y el máximo existia una separación de 6,4. Este valor repre- 
senta la diferencia entre el poblado de Sancho Abarca (Tauste, Zaragoza) en 
la zona de Bárdenas, y el de Cordobilla (Puente Genil, Córdoba) en la zona 
de Puente Genil-Cordobilla. El primero, en vias de instalación, y el segundo, 
adoptado por el INC con una dinámica demográka regresiva que repercutia 
en un rápido descens0 del tamafio medio familiar (en 1970 se sitúa en 4, l  
miembros). En el resto de 10s afios considerados, las diferencias entre el tama- 
fio minimo y el máximo también son importantes, aunque se reducen pro- 
gresivamente. 

Existe una paulatina disminución del tamafio medio familiar, ya que mien- 
tras en 1960 aproximadamente el 50% de 10s poblados tenia un tamafio infe- 
rior a cinco miembros, en 1970 se eleva al 75% y en 1981 ha superado el 93%. 

Tabla 7.  Evolución del tamafio de 10s núcleos familiares residentes 
en poblados de colonización según percentiles. 

Tamaiío familiar 

Percentiles 1960 1970 1981 
100% (rnáximo) 7,4 8 36,8 
75% 5,5 5 4,5 
50% (mediana) 4,9 4,7 4 
25% 4,5 4,3 3 3  
O% (rninirno) 1 3,5 2,5 

Fuente: Nomenclátores de 1960, 1970 y 1981. Elaboración propia. 
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Sin embargo, su tamafio es superior al alcanzado en 10s municipios afectados 
por colonización y en el conjunt0 nacional, aunque se advierte una tendencia 
a la equiparación, al descender más rápidamente el número de miembros por 
familia en poblados de colonización que en 10s municipios afectados. Esta ten- 
dencia global no se advierte cuando se analiza la evolución del tamafio familiar 
de cada núcleo de colonización respecto a la del municipi0 donde se ubica. 
Asi, mientras en 1960 un 58,6% de 10s núcleos de colonización tiene un tama- 
fio medio familiar próximo al municipal, en 1970 este porcentaje se reduce 
muy ligeramente, al 56,1%, y en 198 1 al 40,3%. 

Estas observaciones sugieren que el proceso de reducción de 10s grupos 
familiares en 10s municipios y en 10s poblados, sin llegar a ser independientes, 
presenta caracteristicas propias en su evolución, sobre todo en el último dece- 
nio considerado. Esto se debe a que la dinámica de 10s grupos familiares de 
10s núcleos de coloniiación está influida por su tamafio demográfico, en el 
periodo 1970- 198 1 -en el que se producen las mayores variaciones en cuan- 
to al tamafio familiar-, de tal manera que existe una relación directa entre la 
población del núcleo y el número de miembros por grupo familiar. 

Por último, también se produce un paulatino proceso de diferenciación 
del tamafio familiar medio de 10s distintos poblados de una misma área rega- 
ble. Este proceso depende del tiempo de vida de 10s poblados, de la diferen- 
cia en la fecha de instalación de la población y del número de habitantes. 

Factores explicativos comunes de la evolución demográf?ca de 10s poblados 
y factores endógenos: El caso de la cuenca del rio Tajo 

Adoptando como referencia siete núcleos de colonización de la cuenca del 
Tajo, escogidos, según se puso de relieve, por su dispar dinámica demográfi- 
ca y analizados con mayor exhaustividad, se puede avanzar en anteriores afir- 
maciones (Mapa 5). 

La creación de un poblado de colonización supone la adecuación entre 10s 
intereses nacionales, la presión demogr&1ca local y el poder local. Estos tres 
factores determinan, en lineas generales, la amplitud del poblado y la exten- 
sión e intensidad de 10s recursos productivos asignados al mismo. En el proceso 
de decisión, como un elemento relevante para el porvenir del poblado y de la 
propia intervención agraria, se eligen las caracteristicas de la población que se 
instala. 

Los criterios de selección de colonos y de sus grupos familiares presentan una 
gran heterogeneidad, 10 que supone que las caracteristicas demográficas de las 
personas instaladas son diferentes de un área a otra, e incluso, también en 
diversos procesos de instalación de una misma área. 

Esta pluralidad en 10s procesos de selección se manifiesta, en mayor medi- 
da, en 10s efectuados en fincas adquiridas por el Instituto. En las mismas se 
parte normalmente de la población agrícola que previamente las cultivaba. Así, 
se asignan parcelas a grupos domésticos con caracteristicas muy desiguales, 
tanto en 10 que respecta a la edad del cabeza de familia, como a las caracteris- 
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ticas (talla y composición) de 10s grupos familiares. Por esta razón, la fuerza de 
trabajo familiar, tanto real como potencial, es rnuy dispar respecto a las posi- 
bilidades laborales del lote. Se instalan cabezas de familia en fase de prerretiro 
y otros apenas con una veintena de afios. De acuerdo con la edad del jefe del 
grupo doméstico existen familias amplias, debido a que han concluido su ciclo 
reproductor, y con algunos de 10s hijos en edad laboral, mientras que otros no 
tienen descendencia. Quizás el caso extremo sea El Cortijo de San Isidro 
(Aranjuez, Madrid) donde se instala a grupos sin estructura familiar. Se advier- 
te, en otros casos, la escasa importancia concedida a la figura del colono-cabe- 
za de familia, siempre que exista un grupo familiar con una capacidad de trabajo 
suficiente. En cualquier caso siempre se instala a familias de tip0 nuclear. 

En 10s poblados creados en zonas regables, y en algunos levantados en fin- 
cas (Valdeifiigos, Cáceres), se escogen grupos farniliares con unas caracteristicas 
rnuy definidas, en relación con la edad de sus diferentes miembros. La estructura 
por edad determinada en cada poblado no es mantenida entre las diferentes 
áreas de actuación y, en ocasiones, entre 10s diferentes poblados de una misma 
zona. En cualquier caso existe una acusada tendencia a instalar grupos familia- 
res con el ciclo reproductor cerrado. Se compensa la elevada edad media del 
progenitor con una descendencia numerosa, parcialmente en edad laboral. 

En efecto, mayormente se seleccionan núcleos conyugales con una edad 
comprendida entre cuarenta y cincuentalcincuenta y cinco afios y una 
descendencia, muy numerosa, entre cinco y veinte afios. El10 sucede en 
Valdeifiigos, La Moheda (Cáceres) y parcialmente en Tiétar y Alberche del 
Caudillo (Toledo). 

En Tiétar del Caudillo se escogen dos tipos de núcleos familiares: el pri- 
mero coincide con el descrit0 en el párrafo anterior; el segundo consiste en 
núcleos con una edad media de 10s progenitores entre veinticincoltreinta afios 
e iniciado su ciclo reproductor. En Alberche se escogen familias con una esca- 
sa edad media de 10s cabezas de familia y sin cerrar su ciclo reproductor. Dato 
que pone de relieve, para esta zona, la tendencia a escoger familias que toda- 
via no han desarrollado toda su capacidad de trabajo potencial. 

Esta pluralidad en 10s procesos de selección se manifiesta, de manera rnuy 
clara, en la estructura por edades de 10s afios inmediatamente siguientes a la 
creación del núcleo. Se pueden considerar dos tipos básicos: estructura por 
edades con grandes estrangulamientos, en la que coexisten grupos de pobla- 
ción rnuy expansivos y otros rnuy reducidos. Este fenómeno, característic0 de 
las ciudades nuevas, ha sido objeto de estudio desde 10s años sesenta en paises 
como Francia y Holanda. En esta literatura, esas estructuras han sido clasifi- 
cadas como defectuosas, producto de una falta de previsión. 

El segundo modelo básico es el de una distribución más o menos equili- 
brada entre 10s grandes grupos de edad, a excepción de 10s mayores de sesen- 
talsesenta y cinco afios, siempre con rnuy pocos efectivos. 

La dinámica demográfica de 10s efectivos instalados inicialmente tiene 
diversas tendencias y alternativas. La relación de tales comportamientos demo- 
grificos con las fases de colonización agrícola también es dispar, desde el con- 
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tinuo crecimiento hasta la constante pérdida de efectivos demográficos, con 
diversas situaciones intermedias (decremento-crecimiento o crecimiento-decre- 
mento), básicamente determinada por el comportamiento de 10s grupos fami- 
liares ante diversos fenómenos económicos y sociales. 

Es posible establecer cuatro tipos básicos de comportamiento sociodemo- 
grfico: 

a) Comunidades cerradas, con escasos intercambios demogrficos con el exte- 
rior y, si se producen, están ocasionados por la propia insuficiencia del espa- 
cio agrario. La pérdida de efectivos demográficos se produce de forma 
subsecuente a la propia instalación, ya que aquellos elementos que forman 
parte de la descendencia, pero que se encuentran en edad de independen- 
cia doméstica y económica emigran en buena parte. La fuerza de trabajo 
potencial de 10s grupos familiares supera ampliamente la que puede absor- 
ber el lote, y las posibilidades laborales en el entorno son limitadas. El 
intens0 proceso migratori0 se desarrolla sin establecer relación con el pro- 
ceso colonizador. En una segunda fase, la revitalización demográfica se 
produce asociada al relevo generacional. La segunda generación accede a 
la cabecera del grupo familiar y de la explotación, se frena el éxodo rural 
y la población aumenta debido a un fuerte crecimiento vegetativo. Es per- 
fectamente constatable el ciclo sociodemogrfico de cohesión-descohesión 
traducido demográficamente en migración-no migración. 

b) Más usual es el caso de las comunidades que incrementan su volumen 
demográfico en la fase inicial y luego 10 pierden, para en una tercera fase 
estabilizarse. En este grupo se pueden establecer dos variedades de acuer- 
do con la intensidad del éxodo consiguiente a la finalización del periodo 
de instalación: 1) severas pérdidas de población, que suponen un recorte 
del 50% del tamafio municipal, unidas a un acentuado proceso de enve- 
jecimiento y, por tanto, grandes dificultades en la reactivación demográ- 
fica del poblado. Fruto de ello, al final de la amortización no existe un 
relevo generacional; 2) mis común es una pérdida moderada de efectivos, 
que llega al 20% de la población instalada inicialmente. Después de una 
generación que no pudo acceder a la jefatura de la explotación, durante 
10s afios ochenta se produce la renovación de la dirección de la explota- 
ción, 10 que frena el éxodo rural, y reactiva el crecimiento vegetativo. 
Consecuencia de el10 es la estabilidad demográfica. La actividad suele ser 
predominantemente agraria, aunque con crecientes posibilidades de trabajo 
en otros sectores. El relevo al frente de la explotación se realiza compar- 
tiendo la gestión en la fase de retiro del cabeza de familia por alguno de sus 
hijos. Paralelamente aumenta la proletarización dentro del sector prima- 
r i ~ .  En ninguno de 10s casos se recupera el volumen de población inicial- 
mente instalado. 

c) Las comunidades mis cohesionadas mantienen una dinámica demográfi- 
ca positiva, debida en buena parte a la instalación de población con diferentes 
características demográfkas, emigración muy suave y crecimiento vegeta- 
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tivo alto. Tan s610 se agudiza la emigración coincidiendo con las primeras 
amortizaciones de 10s lotes. 

d) Un Último modelo vendria totalmente determinado por factores externos. 
Se puede denominar comunidad abierta. En ella se detectan procesos de 
terciarización y la ruptura entre la parte de habitación y la productiva. Se 
produce en áreas con grandes posibilidades laborales fuera del sector pri- 
mar i~ .  

Todos 10s tipos de evolución planteados llevan aparejados una reducción 
del número de hijos que conviven con sus padres y una mayor complejidad 
de 10s grupos familiares, al aumentar el número de familias extensas y de gru- 
pos polinucleares. En general, la talla de las familias se reduce hasta situarse 
en valores cercanos a 10s municipios de su entorno. 

Respecto a la estructura por actividad, prácticamente todos 10s casos ana- 
lizados tienen un comportamiento similar, en 10s varones progresivo retraso 
en el inicio de la actividad laboral y un anticipo en la edad de retiro, 10 que 
conduce a un acortamiento del período de actividad. En ciertos casos apare- 
ce el fenómeno del paro laboral. Entre las mujeres es de destacar su progresi- 
va participación en el mundo laboral que, en la mayor parte de 10s casos, se 
ve interrumpida por el matrimoni0 o el acceso a la maternidad. 

Por último, es necesario una breve referencia a la influencia de la dinámi- 
ca demográfica de 10s municipios donde se ubican 10s poblados. No parece 
que la dinámica dernográfica del municipio, en el caso en que no esté muy 
afectado por el proceso colonizador, condicione excesivamente la del poblado 
(tanto en su sentido como en su intensidad), aunque sí 10 hace en diversos de 
sus parámetros demográfkos. Cuando ocurre el caso contrario y la dinámica 
demográfica del municipio y su estructura acusa el proceso de intervención 
oficial, existe una cierta asimilación. 

Conclusión 

Los acercamientos, desde una perspectiva sociodemográfica, al impacto de la 
creación de nuevos regadios son escasos a nivel nacional, aunque tienen una 
larga tradición en el exterior. 

La dinámica demográfica de 10s diversos poblados está marcada por su 
diversidad, incluso dentro de una misma zona regable. Se pueden apuntar dos 
modelos de desarrollo demográfko, el de cczona,,, en el que todos 10s poblados 
de una misma área evolucionan en un mismo sentido y parecida intensidad, 
y el de ((poblado)), en el que cada poblado de una misma zona regable tiene un 
patrón demográfko diferente. No parece, asimismo, que la talla del poblado sea 
un factor que con carácter general influya de una manera decisiva en la diná- 
mica demográfica. Los factores que tienen una mayor incidencia en la evolu- 
ción son el tip0 de hábitat y la dinámica global de la comarca de intervención, 
hechos que en cierta medida restan importancia a 10s factores exclusivamente 
dependientes del proceso colonizador. 
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Los núcleos familiares instalados en 10s pueblos de colonización son más 
amplios que 10s del ámbito en que se insertan, aunque debido a que el tama- 
ho de aqutllos se reduce mis rápidamente que el de éstos, existe un proceso 
de paulatina convergencia. 

La ctlula básica de 10s núcleos familiares, no obstante, está en el momen- 
to presente condicionada por el proceso de instalación en diversos poblados 
estudiados específicamente; este proceso de renovación al frente de 10s núcleos 
familiares ya se ha producido de manera efectiva, sobre todo en áreas madu- 
ras de colonización. 

Entre el grupo de colonos, no se puede hablar de grupo demogrgco enve- 
jecido si se compara con el resto de empresarios agrícolas espaholes, por lo 
que es previsible un aumento de la edad media de este grupo socioeconómi- 
co de la población y que hasta dentro de unos cinco a diez ahos no se pro- 
duzca un relevo masivo al frente de la explotación, 10 que conduci. ra ' -con 
todas las salvedades posibles- a una mayor complejidad de 10s grupos fami- 
liares y una mayor presión sobre el espacio productivo de la descendencia, 
que puede catalizar modificaciones en la estructura de la propiedad de las 
áreas colonizadas. 

Esta posible evolución se debe a la instalación en 10s poblados de grupos 
de población con una estructura por edades con grandes estrangulamientos, 
10 que dificulta un fenómeno de renovación paulatina. 
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